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			SINOPSIS 




			 




			Rosa Pich es madre de 18 y, por tanto, cuenta con una amplia experiencia como cabeza de familia numerosa. Haciendo gala de valores universales como la entrega a los demás, la generosidad, el amor y el respeto al prójimo, nos presenta una visión optimista de la vida ante el reto que supone el día a día de una familia tan peculiar. 




			 




			A través de entrañables anécdotas, la autora nos revela los pilares fundamentales sobre los que los hijos pueden apoyarse para convertirse en personas responsables, capaces y conscientes de la importancia de disfrutar e ilusionarse con todo lo que hagan. 




			Si la educación requiere de constancia y esfuerzo permanente, La vida es bella nos da las herramientas necesarias para afrontar esa misión, haciendo que la orientación y el acompañamiento de los hijos sea una tarea más fácil. 




			 




			Sea como fuere, siempre, y a pesar de los baches que encontremos en el camino, la vida en familia merece la pena. Y si además la afrontamos con la actitud positiva que Rosa Pich nos transmite, será indudablemente más bella. 




			

	 


	 	

	 

   




			ROSA PICH 




			 




			LA VIDA ES BELLA 




			y más si se vive en familia 
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			A Chema, el amor de mi vida: 




			ayer, hoy y siempre. 




			 




			Y a nuestros hijos, 




			que nos volvamos a encontrar todos juntos. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
VIVIR EN FAMILIA 




			 




			En todos los viajes que he estado haciendo por el mundo me han preguntado cuándo escribiría el próximo libro. Yo me limitaba a sonreír y les decía claramente: «No habrá más libros». ¿Cómo ser feliz con 1, 2, 3… hijos? lo escribí en un momento muy especial. Acababa de enterrar a mi hija Carmineta, con tan solo 22 años de edad. Cogí una excedencia de un mes y me puse a escribir. Me habían insistido en que tenía un tesoro que no podía quedármelo para mí sola, que tenía que compartirlo. 




			Y ahora, sin pensarlo ni buscarlo, abro mi bandeja de entrada y veo un email de la editorial Planeta preguntándome si estaría interesada en firmar con ellos un nuevo libro. ¿Y por qué no? La gente lleva tiempo pidiéndolo y creo que tengo algo que aportar a esta sociedad tan deprimida por el COVID. 




			Hablo con uno de mis hijos que me asesora y me anima a que acepte. Me pongo directamente manos a la obra. Tengo todo el contenido en mi cabeza. Me hierve, necesito empezar ya. Así que cada día dedicaré una hora y a ver qué sale. 




			Este libro que vas a leer es optimista, refleja unas enormes ganas de vivir. «Rosa, pero, ¿tú cómo lo haces?», me preguntan muchas veces. Todos tenemos problemas y excusas para no levantarnos de la cama y empezar un nuevo día, pero también hay que tener ilusiones y propósitos para conseguir quitarte las sábanas de encima. 




			A través de las diferentes etapas de la vida os iré dando tips de cómo educar a nuestros hijos para hacerles fuertes y que aprendan a ser superfelices. 




			En la vida os encontrareis (seguro que os los habéis encontrado ya) diferentes estilos de familia. Unos padres educan de una manera y otros de otra. Y también los resultados son diversos. Aquí os daré unos consejos generales y los ilustraré con ejemplos de cómo hemos educado a nuestros hijos y cómo hemos resuelto algunas cuestiones en mi familia. No es ni mejor ni peor que las otras. Pero os quiero decir que a mí me ha funcionado. Y que también les funcionó a mis padres, de quienes tanto aprendí. Es un producto «probado y con éxito». 




			No quiero dar lecciones a nadie. Y menos imponer un estilo de vida o mi forma de educar. Simplemente que veáis que mi modelo de educación funciona. Mis hijos son muy felices y seguro que siguen el camino aprendido por sus padres. Ojalá podáis sacar alguna idea para vuestra familia. 




			También quiero que veáis que somos una familia normal, con caos, alegrías, desorden, gritos, sufrimientos, bromas y demás. Creo que más de uno os sentiréis identificados con alguna que otra anécdota. 




			En el fondo, todas las familias son muy parecidas, tenemos los mismos problemas y oportunidades, ya sea la falta de comunicación en el matrimonio o la adolescencia, ese sarampión que tienen que pasar los hijos. 




			Os animo a que veáis con una actitud positiva las diferentes dificultades que nos depara la vida, cómo respondemos a ellas, salimos adelante y llegamos a ser felices. Ya sea la muerte de tu marido o la pérdida de algún hijo (como es mi caso), todo ayuda a forjar ese carácter y actitud que tenemos frente a la vida, venga a través de la enfermedad, la incomprensión, los haters o el dolor. 




			De verdad, la vida es bella, ¡muy bella! Y vale la pena vivirla en plenitud. 
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Los hijos son para siempre, para siempre 




			



				 




				“Todo lo que no es eterno está eternamente pasado de moda” 




				 




				C. S. LEWIS 




				 




				“Si quieres conocer a una persona no le preguntes lo que piensa, sino lo que ama” 




				 




				SAN AGUSTÍN 




			




			

	 


	 	

	 

   




			
NACER 




			 




			No hay familias perfectas; y si en el caos uno encuentra el orden, en la familia uno encuentra la felicidad. 




			La base primordial, cuando dos personas quieren formar una familia, es el amor y el respeto. Y, para alcanzarlos, es preciso irse conociendo poco a poco. Los noviazgos están para eso: conocerse y ayudarse. Y ese descubrimiento mutuo forma parte de una de las épocas más bonitas que puede haber en una pareja. Cuando estamos enamorados tratamos de pasar el mayor tiempo posible con la persona amada, es tiempo de aprendizaje, de comunicación. 




			 




			



				
EL AMOR Y SUS LOCURAS 




				 




				Chema era de Cantimpalos, Segovia, pero cuando lo conocí vivía en Madrid. Cada dos semanas recorría los 600 kilómetros para venir a verme a Barcelona. Mi padre no me dejaba ir a verlo, pero un fin de semana que estaba de viaje, me escapé. Cuando mi padre se enteró, nos impuso un castigo a toda la familia, ya que mis hermanos no me habían aconsejado correctamente, y nos dejó a todos sin coche. Así que durante un mes tuvimos que ir a pie a todos lados.  




			




			 




			Y a partir de ahí, después de casarse, se emprende una nueva vida juntos que es una aventura a la vez arriesgada y maravillosa que hay que disfrutar. 




			 




			



				
UNA VIDA NUEVA 




				 




				Chema y yo nos casamos jóvenes, con 28 y 23 años. Yo estaba feliz de irme de casa y empezar una nueva vida. Éramos apasionados y muy soñadores. Los dos muy líderes y mandones. A veces saltaban chispas, pues dábamos órdenes a la vez. Estábamos tan enamorados. Él me transmitía mucha energía, a pesar de que yo tenía un carácter muy fuerte. Pero mi Chema me daba más fuerza todavía si cabe. Nos respetábamos mucho y nos ayudábamos el uno al otro, especialmente él a mí. Yo había tenido una educación muy estricta, sobre todo para los estándares de hoy. Ambos proveníamos de una familia muy numerosa (yo era la novena de 16 hermanos y él el séptimo de 14). Así que cuando me casé, me sentí la persona más libre del planeta. Yo con mi marido para siempre, para siempre, y sin que nadie nos pusiera normativas. Chema y yo teníamos muy claro que en nuestra casa íbamos a mandar solo nosotros dos. Cuánto nos gustaba. 




			




			 




			He leído mucho a Scott Hahn, un teólogo converso. En su libro Lo primero es el amor, explica cómo uno más uno es igual a uno (papá + mamá = bebé): «La unión sexual es el acto que sella y renueva la alianza de por vida entre un hombre y una mujer. Es el acto que les hace una familia. Manifiesta un amor tan fuerte que “los dos se hacen uno”, como dije antes, un uno tan real que nueve meses después tienes que ponerle nombre. La unión sexual es un acto de poder extraordinario, cuando le dejamos decir su verdad». Me encanta este párrafo suyo. 




			 




			



				
LA LLEGADA DE CARMINETA 




				 




				Tras nuestra boda, después de estar tan pegaditos el uno al otro, a los nueve meses nació nuestra primera hija, Carmineta. Durante el embarazo me encontré fatal, vomitaba día y noche. Aún recuerdo un día cruzando la plaza Catalunya a las 7:30 de la mañana y vomitar. Yo iba muy bien vestida al trabajo y no tenía pinta de venir de juerga. Y una señora se acercó para ayudarme.  




			




			 




			Cuando dos personas deciden tener un hijo, ese hijo es para siempre, para siempre, para siempre. Y lo que no hagamos tú y yo nadie lo va a hacer por nosotros. Me parece una pasada la libertad que tenemos los humanos para decidir y estar abiertos a una nueva vida. No sabemos cuánto tiempo va a vivir nuestro hijo aquí en la tierra, si unas horas, unos días, años… pero lo que sí sabemos es que después de esta vida terrenal nos espera una vida paradisíaca, celestial y eterna. Estadísticamente, las personas que están naciendo hoy vivirán unos 100 años. Qué vida más larga, ¿no? Tenemos tiempo para hacer un montón de cosas. De todos modos, dure lo que dure, hemos de aprovecharla, y a pesar de que tiene sus momentos oscuros, no hay mejor forma de pasarla que compartirla con la familia. Los hijos son siempre una fuente de alegría inmensa y nos hacen replantearnos muchas cosas cuando llegan. 




			 




			



				
NUESTRA MEJOR DECISIÓN 




				 




				Los tres primeros años de casados tuvimos 3 hijos en 3 años. Mi padre, como gran empresario e ingeniero, me decía medio en broma: «Genial, Rosa, máxima producción, cien por cien. Más, imposible…». Para él, la productividad era importante, pero lo que de verdad le apasionaba era la familia.  




				Desgraciadamente, los tres niños estaban aquejados de un problema de corazón. Fue una época muy dura. Chema y yo éramos jóvenes y teníamos ganas de formar una gran familia. Y en cuatro meses fallecieron los dos pequeños y la mayor no sabíamos si viviría. En esos momentos se me pasaron todo tipo de cosas por la cabeza, incluso llegué a abrir la ventana del hospital y pensé: «¿Vale la pena seguir viviendo?». Pero, gracias a mi marido, al apoyo de la familia y amigos y, sobre todo, a nuestra fe, salimos adelante. Nos recomendaron no tener más hijos, pero decidimos por nosotros mismos. Y suerte que tomamos esa decisión. Fue única y exclusivamente nuestra. 




			




			 




			Hay que saber disfrutar con los niños cuando son bebés, pues crecen muy rápido y es un tiempo muy corto. El bebé llora cuando tiene hambre y cuando tiene el pañal sucio. Cuando son tan pequeños solo comen y duermen. Las rutinas con los bebés son muy importantes. Tienen un reloj biológico. Así que, cuanto menos los muevas de su horario, mejor. Por la mañana suelen dormir más. En cuanto a su alimentación, lo mejor es siempre dar el pecho. Cada niño es diferente en este sentido, y la madre ha de planificar las tomas según lo crea conveniente. Aunque, por mi experiencia, lo preferible es establecer un horario y acostumbrar al bebé a él. De recién nacidos, cada tres horas está bien, y, si de noche no piden, es bueno no despertarlos, aunque se alarguen las tomas. Sobre las 7 o las 8 de la tarde, el bebé suele estar más intranquilo. Es recomendable bañarlo. Así se relaja y, después de hacer la siguiente toma, duerme mejor. 




			 




			



				
COMER Y DORMIR 




				 




				Reconozco que yo era un poco germana. Nada de pecho a demanda. Hay un horario. Ya en mi barriga el bebé no comía cuando quería, sino que, cuando lo hacía yo, él se alimentaba por el cordón umbilical.  




				Cuando estaban intranquilos, ponerles música les calmaba mucho. Yo ya había escuchado música estando embarazada y al nacer mis hijos me pareció una buena solución. Otra era mover el cochecito para que se durmieran más rápido. Ya tenía tan interiorizado el movimiento que alguna vez me encontré moviendo el cochecito sin que hubiera ningún bebé dentro. Era un acto instintivo. ¿Os ha pasado alguna vez? 




			




			 




			Los papás jóvenes tienen ganas de salir y de verse con los amigos, lo cual es normal, hay que disfrutar y pasarlo bien. Cuando los niños son tan pequeños, nos los podemos llevar en el cochecito a todas partes. Los bebés saben que no están en su casa, que hay más jaleo, ruidos extraños, papás excitados… Todo esto lo perciben, y posiblemente esa noche, que los padres están tan cansados, no les dejen dormir mucho. Lo mejor es hacer esas salidas los findes y descansar al día siguiente con una buena siesta. 




			Los bebés son felices en los brazos de sus padres. Los huelen. Pensad que al nacer el primer instinto de los bebés es el olfato. Justo cuando nacen se lo ponen a su madre encima del pecho. Es impresionante cómo se agarra y el instinto de succión, tan solo unos minutos después de nacer. ¡Qué pasada nuestra naturaleza humana! ¡Qué bien está hecho todo! Es conveniente que el papá tome al bebé en brazos, pues así nota su fuerza, además de escuchar ese tono de voz más grave. Sí, el bebé necesita percibir tanto la voz de mamá como la de papá, que ya habrá oído estando en nuestro vientre. Escucharnos les da seguridad. Las dos figuras, la paterna y la materna, son muy importantes desde el inicio de su vida. Lo iremos viendo a lo largo de los siguientes capítulos. 




			No se debe dejar de hacer planes cuando se tiene un bebé. Simplemente hay que adaptarlos al nuevo miembro de la familia. Si tienen que tomar el biberón, puesto que no en todos los sitios hay microondas, lo puedes preparar con agua del tiempo. Hay unos potes que guardan muy bien la leche en polvo de la siguiente toma. Se puede estar todo el día fuera o de excursión, porque para eso están los cochecitos o las mochilas. Si los amigos con los que sales también tienen bebés, siempre puedes intercambiar experiencias con ellos. 




			La vida pasa muy rápido y esos años de pañales, cacas, pis, hospitales, vacunas, no dormir por la noche (y un largo etcétera) se acaban pronto, y después tienes unos hijos para siempre, para siempre, para siempre. A lo mejor 100 años. Hemos de aprender a disfrutar esos primeros años de los niños. Son tan tiernos e inocentes. A veces, cansan mucho, hay que reconocerlo, pero dan tantas alegrías que todo se compensa y merece la pena. Ante una de sus sonrisas desaparece el cansancio, el mal humor y todo se ilumina. 




			 




			



				
ORGULLO DE MADRE 




				 




				Muchas veces me quedaba embobada mirándolos. Se me ensanchaba el corazón y el orgullo. Pensaba, son carne de mi carne. ¿Cómo serán de mayores? Mis recuerdos son muy entrañables. Mirar fotos de aquellos días pasados me roba siempre una sonrisa. 




				Cuando llegaba a casa y gritaba: «¡Hola! ¿Hay alguien en casa?», y aparecían diez chiquillos chillando, era un momento único. Una algarabía por toda la casa: «¡Ha llegado mamá! ¡Ha llegado mamá!», y se peleaban por darme el primer beso. Los que gateaban me tiraban del vestido y otros lloraban para llamar la atención. Era todo un espectáculo. ¡Qué felicidad! 




			




			 




			



				Cuando se tiene un hijo es para siempre. Los niños son una fuente de alegría inmensa y hay que disfrutar de ellos cuando son bebés porque es una etapa muy corta y pasa con enorme rapidez. 




			




			 




			
PREESCOLAR 




			 




			Al cabo de unos meses de nacer tu hijo te tienes que reincorporar al trabajo. Qué rápido pasan esos meses de lactancia, cuánto cuesta desengancharse del bebé. Sí, la mamá tiene una unión tan fuerte con el niño, que ese desgarro, podríamos llamarlo así, cuesta. Lo hemos llevado nueve meses dentro de nosotros, lo hemos parido, y cortar el cordón umbilical resulta muy difícil. El papá también tiene una unión con el bebé, un apego, pero es diferente. Ni mejor ni peor, sino diferente y complementario. 




			Una vez ha nacido, ahora nos toca escoger el kindergarten, la institución que va a cuidar de nuestro bebé esas horas que estaremos trabajando. No podemos elegir cualquier guardería ni dejar nuestro bien más preciado en la primera que tengamos a mano, aunque esté cerca de casa. Papá y mamá tienen que hacer un estudio del preescolar para escoger el más adecuado. 




			Iremos a las jornadas de puertas abiertas para conocerlo mejor, preguntaremos por los valores que transmiten, cómo son las aulas, si son espaciosas e iluminadas. Si se enseña inglés, mejor, pues el mundo es global. 




			En las reuniones con los papás del preescolar todos somos nuevos. Queremos mucho a nuestros hijos, pero no tenemos ni idea de cómo educarles. Aspiramos a hacerlo bien, pero nadie nos ha enseñado a educar y a exigir unas rutinas, que es lo que les hace felices a los niños. En estas reuniones nos van a ayudar a ser mejores papás, por lo que vale la pena hacer el esfuerzo e ir. 




			Los niños llegan a la guardería y se lavan las manos. Cuelgan la mochila y el abrigo. Se ponen la bata. Y todos sentados, que empieza la clase. Les dejan tiempo para salir al patio a correr, donde chocan unos con otros, pues cuando corren no miran por dónde van, solo quieren perseguir a su amigo. Allí es cuando un compañero te da un mordisco, te deja clavados los dientes, y la profe no se da cuenta hasta que vas y le enseñas las dos marcas rojas que te ha dejado señaladas tu «amigo», que está celoso, pues su mamá acaba de tener otro bebé y no hace más que darle el pecho a la hermanita que para ti es «feísima», aunque, para tu desilusión, cuando viene la familia a verla solo dicen lo guapa que es… 




			Todo eso y muchísimas cosas más es el preescolar para nuestros niños. Qué época más maravillosa cuando nuestros hijos son pequeños. Tiempo de irles a buscar cuando salen. Cómo se te echan a los brazos mientras te sueltan un: «Mamá, cuánto te quiero, por fin estas aquí, qué ganas tenía de verte, hoy hemos comido…». 




			La salida del preescolar es una gran oportunidad para hablar con los otros papás. Todos te cuentan sus problemas, aventuras, la última trastada, la rabieta… a los niños siempre les pasan cosas muy divertidas. Son impredecibles y nos sorprenden cada día, ya sea para bien o para mal. Algunas veces no puedes parar de reír de las ocurrencias que pueden llegar a tener y luego, cuando evocas cualquier anécdota, te sigues riendo. ¡Qué grandes son nuestros hijos! 




			En el preescolar nos encontramos con todo tipo de padres. De lo más variopinto. No sabías que existía en el universo tanta variedad de papás. Cada uno le da importancia a una cosa diferente y para algunos su vida gira alrededor de eso. 




			Están los de «la comida healthy es lo más»: un cuerpo sano pasa por una buena alimentación, que debe ser equilibrada, saludable, de productos de la tierra y de proximidad. Siempre se come lo de temporada y se fijan en el menú de la semana del colegio, para no repetir la misma comida en la cena. El problema está cuando tienes hijos en diferentes colegios y todos los menús son diferentes. Hay que volverse expertos en Tetris. 




			Para otros, lo importante son los idiomas. Se ve que hay artículos y estudios diferentes que prueban sus teorías. Desde bien pequeños hay que dividir el cerebro y asimilar que el mundo es global. Aprender tres idiomas desde que tienen dos años les predispone a poder hablar más idiomas de mayores, aunque esto conlleve que el niño empiece a hablar más tarde. Pero, a la larga, compensa. Los matrimonios compuestos por personas de diferentes países tienen una gran ventaja, al hablarles a los hijos cada uno en su lengua, y esto es fantástico, pues sin enterarse aprenden dos idiomas. 




			Otros padres son unos histéricos de la limpieza y los olores. Que si huele mal, que si la ventilación. Obvio, si hay veinte niños con pañales, alguno habrá acabado de hacer sus cositas. Que si huele a comida. De todas formas, muchos de esos olores son normales en estos casos; es lo mismo que pasa en nuestras casas cuando cocinas y los efluvios se expanden por todos los rincones. 




			 




			



				
CUANDO LAS QUEJAS SE LLEVAN AL EXTREMO 




				 




				En mi casa, cuando hago sopa, se extiende el olor por todos lados y huele nada más entrar por la puerta. De todas formas, no creo que sea razonable llevar las quejas al extremo. Tenía una amiga que recogió firmas entre varios papás, pues decía no-sé-qué sobre el jabón que utilizaban los niños. Cuando íbamos a buscar a nuestros hijos y nos cruzábamos, me contaba cómo iba avanzando: las firmas recogidas, lo que decía la dirección del preescolar, si otro papá también se había dado cuenta… Yo la escuchaba y pensaba por dentro que entre mis problemas actualmente no se encontraba el jabón, sino que tenía que operar de corazón a uno de mis hijos y no sabía si iba a salir de esta. Ya no vivimos en la misma ciudad, pero continuamos siendo amigas y nos vemos de vez en cuando.  




			




			 




			Otros se centran en lo académico. Sí, cuanto más aprendan, mejor. Sé que de 0 a 3 años es la edad de oro para aprender. Pero no solo académicamente, sino también en valores. Es importante que sea un niño alegre, que se preocupe por los demás, que sea buen compañero y no sea egoísta. Pensad que en estas edades el yo-mi-me-conmigo-mismo es muy común. Yo, yo, yo, y va a compartir su tía. Pero de nada servirá que los hijos sean los más listos de la clase si luego no aprenden a preocuparse por los demás. Sin esa capacidad de entrega nunca serán felices. Y, al final, directa o indirectamente, lo que busca todo ser humano es la felicidad. 




			 




			



				Los primeros años de un niño son muy importantes para su aprendizaje. Debemos elegir cuidadosamente el preescolar, aunque no solo centrarnos en los aspectos externos y académicos, sino también en la educación en valores. 




			




			 




			
COLEGIO 




			 




			Después de estar cinco años en el preescolar, toca escoger colegio, donde nuestros hijos van a estar doce años. Durante esta etapa se forjará su carácter y harán las amistades que le acompañarán toda su vida. Aquí transcurrirá su adolescencia, en la que los amigos tienen un papel muy importante, pues nosotros, como papá y mamá, pasamos a segundo plano. Ya no somos sus «superhéroes». Se dan cuenta de que a veces mamá dice una cosa y hace otra. Aprecian ya si se es coherente entre lo que se dice y lo que se hace. No hay que obedecer a todo lo que dice papá, empiezan a tener su propio criterio y se cuestionan muchas cosas… 




			 




			



				
LA ELECCIÓN DEL COLEGIO 




				 




				Cuando nuestra hija mayor Carmineta tenía dos años, nos preguntaron si queríamos formar parte de un grupo promotor de un parvulario adjunto a un colegio. Era una gran oportunidad. Dijimos que sí y aprendimos mucho. Cada semana teníamos que organizar tres cafés para explicar a diferentes matrimonios nuestro proyecto. Uno de ellos destacaba por su implicación total. Se tomaba la elección del colegio como el trabajo más importante. Buscaban que fuera un centro que escuchase a los padres, que tuviera tutorías personalizadas y que les ayudara en la educación a través de cursos tipo «Family Enrichment» (orientación familiar). Son unos cursos que, a través del estudio de casos reales de diferentes familias, ayudan a los padres a aprender cómo educar a sus hijos en las diferentes etapas de su vida. 




			




			 




			Es bueno que el propio colegio tenga parvulario para dar continuidad a la educación. La elección del centro escolar ha de ser tomada muy en serio y has de tener en cuenta todos los aspectos del mismo: enseñanza de idiomas, instalaciones deportivas, el nivel académico, los valores, la religión… La implicación total de los padres en la educación de los hijos es imprescindible. Y la tutoría personalizada es una de las cosas más importantes. Trabajar con un niño en el aula y en casa, los padres y el profesor a la par, es extraordinario, pues se hace un tándem estupendo en donde se puede sacar lo mejor de cada uno. 




			Algunos me diréis que es imposible ir a las tutorías, sobre todo si tenéis varios hijos. Pero os tengo que confesar que nosotros lo conseguimos, a pesar de tener tantos hijos. Con mucho esfuerzo, claro, pero vale la pena, pues un problema detectado a tiempo te ahorra muchos dolores de cabeza. ¡Sí se puede! Y con el tiempo llegan los resultados, unos hijos muy competentes con los que has trabajado de forma intensa. 




			 




			



				
TUTORÍAS 




				 




				Mi marido y yo hemos ido a hablar con cada profesor de nuestros hijos cada trimestre desde que tenían dos años, y siempre con una libreta, porque ayuda mucho tomar notas. Cuando llegábamos a casa, hablábamos a solas con cada hijo y ellos se sentían importantes: «Mi papá ha dejado de trabajar al mediodía para hablar con mi profe; le importan mis asuntos». 




			




			 




			A la hora de escoger colegio no nos podemos guiar solo por «mi abuelo, mis tíos o yo mismo fuimos a este colegio». Hemos de considerar cómo está ese centro educativo ahora, ya que hay algunos que, con el paso de los años, cambian su identidad. Funciona muy bien acudir al colegio a la hora que acaban las clases y ver cómo se comportan los adolescentes: cómo hablan, cómo se tratan entre ellos, de qué dialogan… Es como la prueba del algodón. No falla. Y nos da muchas claves. 




			Todos nacemos con unos talentos y los padres tienen una labor muy importante a la hora de hacer que se desarrollen y brillen todo lo que puedan. Cada hijo tiene los suyos: unos tienen un oído excelente para la música o simplemente les gusta; a otros les va más el deporte, y también los hay más intelectuales o creativos… No son mejores ni peores, lo importante es ver cómo es tu hijo y qué aptitudes y capacidades tiene para poder desarrollarlas. Y estar a su lado y ayudarles en este largo camino. 




			 




			



				
¿QUÉ COLEGIO DESEAS PARA TUS HIJOS? 




				 




				Una noche salimos a cenar con unos amigos y estuvimos hablando del profesor de Matemáticas de uno de sus hijos. Estaban descontentos del ambiente de la clase, porque parecía que lo único que interesaba era aprobar, pero, para ellos, los niños siempre tienen que aspirar al 10, a la mejor nota, que si era problema del profesor, que no motivaba suficiente, no explicaba bien… Sí, en todos los colegios te puedes encontrar con algún docente que no sea tan competente como el resto, pero no por eso has de tomar la decisión de cambiar de colegio. Les recomendé que primero hablaran con el tutor para intentar arreglarlo, y que se preguntaran qué buscaban en el colegio. ¿Que preparen a tu hijo para ser el mejor matemático del mundo? Si tiene la cabeza y capacidad para serlo, que le ayuden y le exijan para llegar a ello, pero, para mí, lo más importante nunca serán las notas, sino los valores que transmiten en el centro escolar, que son los mismos que les transmitimos en casa: que sean personas que se ayuden entre ellos; que sean honestos y muy trabajadores; que su misión sea cambiar el mundo cada uno desde su trabajo, desde su familia, desde donde estén; que sean felices sirviendo a los demás, dándose a los demás. 




			




			 




			Las notas académicas son importantes, aunque más importante aún es el desarrollo de tu hijo como persona, cómo puede ser más amigo de sus amigos y menos egoísta, cómo puede ayudar más a sus compañeros, si se preocupa por aquel que está pasando un mal momento, pues tiene sobrepeso y le acompleja o acaba de perder a un familiar cercano. Pues a lo mejor tu hijo es un Einstein, pero si es arrogante y egoísta con los demás… ya pierde muchos puntos. 




			 




			



				
«QUÉ BIEN TE HAN SALIDO LOS HIJOS» 




				 




				Muchas veces me dicen: «A ti, Rosa, te han salido muy bien los hijos». Mentira, no había mes en que no me llamaran del colegio para decirme que alguno de ellos la había liado. Son niños traviesos, como todos, pero hemos dedicado mucho tiempo para que crezcan tanto por fuera como por dentro, ayudándoles a formar el carácter y ese espíritu de servicio y de pensar en los demás que tanta falta hace. 




			




			 




			Los niños empiezan el colegio con 6 años, todos repeinados y bien vestidos. Lo acabarán con 18, ellas convertidas ya en unas mujercitas y ellos, en algunos casos, ya con barba. Estos doce años van a ser los mejores de sus vidas, donde aprenderán un montón de cosas, no solo académicas, sino también humanas, forjarán amistades para siempre, empezarán a tomar decisiones importantes… 




			 




			



				
EL VALOR DE LA AMISTAD 




				 




				Yo todavía conservo las amigas del cole, con quien siempre me he llevado muy bien. También he tenido amigas de otros colegios y recuerdo cómo una me decía: «Envidio tus amigas del cole». Ella había estudiado en un buen colegio, pero no le habían enseñado el valor de la amistad ni se habían preocupado en el colegio por fomentarla. 




			




			 




			Para nosotros el valor de la amistad es fundamental. Los amigos del colegio son para toda la vida, están allí en las juergas y en las penas, en los buenos y en los malos momentos. Es aquel que está a tu lado cuando lo necesitas. Es importante también que los padres conozcan a los amigos de los hijos. Invitarlos a casa es una buena oportunidad para ver su comportamiento y el de nuestros hijos con ellos. 




			 




			



				
LOS AMIGOS DE TUS HIJOS 




				 




				En casa solemos invitar a los amigos de nuestros hijos y a veces se quedan a pasar el finde. Se lo pasan estupendamente. Tenemos ocasión de ver cómo se comportan: si son educados, qué vocabulario usan, si son capaces de compartir… Cuando se van, lo comentamos con el hijo en cuestión: «Deberías ayudar a tu amigo, pues es un poco egoísta», «No ha sabido compartir el último trozo de pastel de chocolate», «Rafa también quería repetir, no se ha dado ni cuenta y se lo ha zampado todo». Entre todos aprendemos. 




			




			 




			El deporte es muy necesario en los niños y debe integrarse en su formación, por lo que vale la pena también aficionarlos a alguno cuando son pequeños, pues no solo es beneficioso para su salud y sociabilidad, sino que, al llegar la adolescencia, estarán un poco más ocupados y no estarán pensando solo en cómo liarla. Los deportes de equipo les dan también la posibilidad de relacionarse y conocer otros ambientes al competir con otros colegios, e igualmente la familia puede ir a animarlos cuando juegan. Es un plan estupendo para el fin de semana. 




			 




			



				
EL DEPORTE 




				 




				En nuestra casa, los niños suelen dedicarse al fútbol y al atletismo como extraescolar y a las niñas les gusta el básquet. Lo practican en el colegio, así no tienen que trasladarse a otro sitio. Y tienen posibilidad de competir con otros colegios. El plan familiar del fin de semana es ir a animarlos en sus partidos. A mis hijos les encanta que vayamos. Somos una afición muy entregada a la que nos gusta chillar. Y cuando llegamos al campo se nota. 




			




			 




			Es muy divertido dedicar cada noche la cena familiar a escuchar las diferentes historias que les han pasado a los niños en el colegio. Los hijos siempre tienen divertidas anécdotas que les suceden a ellos o a sus compañeros de clase. Son momentos entretenidos para compartir y reír con ellos. Momentos irrepetibles. 




			 




			



				
LAS OCURRENCIAS DE ÁLVARO 




				 




				Mi hijo Álvaro, muy ingenuo, siempre nos divierte con sus aventuras. Recuerdo una en particular que nos contó y que nos hizo reír a carcajadas. Tenía clase de Mates y a él no le apetecía mucho. Hacía calor y era la última hora de la tarde. Se fijó que en una esquina de la ventana había un panal de abejas y no se le ocurrió cosa mejor que darles con el palo de una escoba y cuando entraba el profesor abrir la ventana. Hubo estampida general y el profesor el primero. Tardaron un buen rato en volver a la normalidad. 




			




			 




			



				Es imprescindible implicarse en la educación de los hijos en el colegio a través de tutorías con los profesores. Es necesario establecer un buen tándem profesores-padres. Las notas son importantes, pero el desarrollo de tu hijo como persona lo es más. 




				Todos nacemos con unos talentos y los padres tienen un papel primordial en hacer que se desarrollen y brillen todo lo que puedan. 




			




			 




			
UNIVERSIDAD 




			 




			Y llega la tan esperada universidad. Tu hijo cumple 18 años, la mayoría de edad, ya puede votar en las próximas elecciones, se hace poseedor de un sinfín de privilegios y de algún que otro deber. 




			En casa nos hemos equivocado un sinfín de veces. Estamos en la selectividad o acabando segundo de bachillerato y aún no sabemos qué carrera estudiar. A veces alguno de nuestros hijos ha elegido una carrera que luego no le ha gustado, aunque nunca es una pérdida de tiempo, pues de cualquier carrera siempre se saca algo positivo. 




			 




			



				
UNA DECISIÓN DIFÍCIL 




				 




				Recuerdo que una de mis hijas, a finales de junio, todavía no sabía qué carrera escoger. Primero empezó el descarte (qué no me gusta) y luego siguió con preguntas más activas (con qué disfruto, en qué quiero trabajar…). Al final, eligió Derecho, lo mismo que su amiga. Se dejó convencer por ella, pero no le gusta y tardó en acabar la carrera. Ahora ha dejado esa disciplina de lado, aunque no ha sido una pérdida de tiempo, porque es una carrera que te ayuda a estructurar el cerebro. Ella es muy creativa y con don de gentes. Ya veremos dónde acaba. 




			




			 




			Para evitar el error de escoger una carrera deprisa y corriendo, es bueno que ya con 16 años se pueda hacer a los hijos un tutoring personalizado. Les enseñaremos y ayudaremos con tiempo a que descarten aquello que no les gusta y que decidan lo que sí les atrae. Hoy en día hay un sinfín de carreras entre las que escoger. Una buena opción es que una persona los oriente en esta trayectoria siendo su coach, escuchándolos y dándoles consejos. Los padres podemos pensar que somos los que mejor conocemos a nuestros hijos, algo que, en parte, es verdad, pero creo que una persona ajena puede ayudar un poco más a hacerles pensar. Y, a veces, algún hijo, presionado por sus padres, acaba estudiando lo mismo que su padre. Además, estos coaches suelen tener una visión más global y completa del mundo y de cómo va a evolucionar, por lo que pueden dar mejores consejos sobre las carreras que tendrán más oportunidades en unos años. 




			Por otro lado, en el colegio les dan una serie de pautas y les hacen test de aptitudes, a través de los cuales podemos ver el grado de inteligencia y si tienen más inclinación hacia las ciencias o las letras. En algunos centros educativos, a veces también convocan a antiguos alumnos o a profesionales de diferentes ámbitos para que les expliquen su experiencia, su visión de las cosas y respondan a las dudas de los alumnos. Incluso les invitan a asistir a una clase a la universidad o a pasar unas horas en su despacho profesional (estudio de arquitectura, bufete de abogados) para que vean in situ si lo que siempre habían soñado se adapta o no a la realidad. 




			Es muy conveniente animar a los hijos a hacer pequeños trabajos al mismo tiempo que estudian. Así pueden disponer de dinero para sus gastos y para salir con sus amigos. Lo más importante es que no sean hijos de papá, que vean lo que cuesta ganar el dinero y lo rápido que se va, y sobre todo aprendan el hábito de trabajo, pues el hombre tiene el deber de trabajar y es feliz haciéndolo. 




			 




			



				
APRENDER LO QUE CUESTA GANAR EL DINERO 




				 




				Mi marido y yo siempre hemos animado a nuestros hijos a trabajar y a estudiar a la vez. Nosotros lo hicimos así en nuestra juventud y creemos que será una buena experiencia. En casa tienen lo necesario, comida y cama, pero sus pequeños caprichos se los pagan ellos. De esta forma, desde muy jóvenes aprenden a ahorrar, a hacer pequeños trabajos remunerados. Es una gran oportunidad para trabajar en diferentes sitios: en el campus de verano del colegio, como entrenadores de fútbol o de básquet, haciendo de lazarillo y llevando a su casa los niños de mamás que no tienen tiempo, a veces cocinan pasteles para un vecino o algún familiar… 




			




			 




			El que tenga capacidad para estudiar dos carreras que lo haga. Dios da a cada uno diferentes talentos y tenemos que aprovecharlos. Pues así serán más felices. Puede haber formaciones complementarias, aunque parezcan contrapuestas, y todo aquello que se aprenda puede ser siempre de utilidad en un futuro trabajo. Aunque hagas una carrera de ciencias, la formación humanística es también muy importante. Y todo aprendizaje se puede aplicar a tu profesión. 




			 




			



				
PERICO: EL ECONOMISTA FILÓSOFO 




				 




				Mi hijo Perico empezó la carrera de Económicas y después descubrió que también le gustaba la Filosofía y compaginó las dos carreras. Y resulta una buena combinación porque el mundo lo mueven las cabezas y para dirigir grandes empresas necesitas el conocimiento del ser humano. Al final, las empresas las forman las personas. Él es muy feliz con su trabajo. 




			




			 




			Cuando los hijos se incorporan a la universidad se produce un gran cambio. Hasta entonces, ellos han estado como en su burbuja, en su hábitat: su colegio, su instituto, su barrio, sus amigos… Y ahora se van a mezclar en la universidad con todo tipo de personas e ideologías. No siempre tienes la suerte de que un amigo del cole coincida contigo en la uni y posiblemente el primer día no conozcas a nadie y todo te resulte extraño. E incluso puede que te hayas movido de ciudad. ¡Ánimo con la aventura! 




			Puedes escoger la universidad pública o privada (y endeudarte pidiendo un crédito). Evidentemente, resulta más barata la pública. Ya son opciones que dependen de cada familia. 




			 




			



				
VENTAJAS DE SER FAMILIA NUMEROSA EN LA UNIVERSIDAD 




				 




				Algunos de mis hijos han estudiado en la pública, otros en la privada. Al ser familia numerosa de categoría especial, a los que han escogido la pública les ha salido muy barato. Una de mis hijas pagó por la matrícula 1,42 euros (el precio de las tasas). En cambio, los que se han decantado por la privada, que es un pastón por año, van a estar endeudados durante unos años. Entre mis hijos se dicen: «Pues haber escogido la pública». 




			




			 




			Es una buena experiencia que los hijos estudien fuera de casa, que vuelen del nido. Así espabilan, conocen otras culturas, otros ambientes, nuevas amistades. Los programas de intercambio son una muy buena ocasión para ver mundo, abrir la mente y aprender de otros. El mundo en que vivimos actualmente es tan global que no podemos encerrarnos en nuestro piso. La estancia en Asia de alguno de mis hijos ha sido muy enriquecedora. Pero no los enviaría tan lejos los primeros años de la uni. Mejor los últimos años de carrera o en el máster. Y que vayan cortos de dinero, lo justito para vivir. Que la juventud de hoy en día, tan lejos de sus padres y con tanta juerga disponible, se puede desmadrar. Y conozco algún caso. 




			 




			



				
LA VIDA UNIVERSITARIA DE CUQUI CON LA ABUELA JULITA 




				 




				Cuqui se fue a estudiar Ingeniería a Madrid y vivió con la abuela Julita de 90 años. Fue una gran oportunidad para convivir juntas. Yo la dejé ir, pues tenía más hijos en casa. Está claro que si fuera hija única le hubiera puesto más impedimentos, pues, a fin de cuentas, los padres quieren estar con sus hijos. También nos gustaba que se hiciera cargo de la abuela y que compartieran juntas tantos momentos felices. Ella era la madre de Chema y tener esa oportunidad de estar con los abuelos me encantaba. Mis padres fallecieron pronto y la mayoría de mis hijos no han podido experimentar la suerte de tener abuelos. Solo tuvieron a la gran abuela Julita, pero a 600 kilómetros de distancia.  




			



OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e






OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/cover.jpg
Rosa Pich

oo
VIDA'BELLA

Y MRS Si Se Vive en FAMILIA

mr





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/captura_5_20220517114316350.jpg





